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R E V IS T A  M ASÓ N IC A ,

(ÓRGANO DE LA CONFEDERACION DEL CONGRESO DE SEVILLA)

UN IVERSI TERRARU M  ORBIS ARCHITECTORIS GLORIA A B  INGENIIS
0 R X > 0  A . B  O l i A - O

Terminando en fin del presen­
te mes el cuarto trimestre de la 
publicación, y habiendo algunos 
HH.-. que á pesar de saber que 
la suscricion es anticipada, aun 
no han remitido su importe, se les 
ruega por última vez se sirvan 
enviarlo antes del 31 del actual.

E L  P R I M E R  P ^ S O .
M uchas veces lo  h e m o s dicho y a  y lo 

direm os aún tantas com o sea p r e c iso .  A s ­
piram os á la fusión de la M a so n ería  E sp a ­
ñ ola ,  á la unidad de todos los g r u p o s  en 
cada  ra m a  d e  las que constituyen su  en­
señ an za  y  su  aplicación ;  es  decir ,  en el 
sim b o lism o  por una parte , y  en lo q u e  ha  
dad o  en llam arse  A lto s  G rad os  por la  otra .  
A c e r c a  de esto último e xtrem o , e xp on d re ­
m o s  en b reve  todo cuanto  nos p a r e c e  i m ­
portante, ap lazan do  para entónces la s  con­
sideraciones civ que fu n dam os nuestra opi­
nión en el asunto. Por h o y  nos c e ñ im o s á  
d ejar  con sign ada  esta indicación y  p a sa ­
m os á emitir nuestro ju ic io  respecto  á los  
m e d ios  con que podrá a lc an zarse  la fusión  
tan d e se a d a .

D e  algún tiempo á esta parte ,  las lo­
g ias españolas do las distintas obediencias  
establecidas ,  se  co rresp o n d en  entre ellas,  
se  dan cuenta  de los p ro y ec to s  beneficio­

sos  que con ciben  y se  recom iendan su s  
obreros ca d a  vez que estos p a sa n  de u n o s  
á otros v a l le s ,  cou gran p ro v ec h o  de  la  
Institución , sin reparar en la  diferencia de  
lo s  centros á que se  hallan a d h e r id a s .  N i  
basta para im pedirlo  el que s e  pro h íb a ,  ni 
el leg is la r  sob re  este  punto concreto  pro ­
du ce  otro resultado que cl de dem ostrar  
la  im poten cia  de los a n a te m a s .

Q u e  lo que a ven tu ram o s es  cierto  lo 
saben todos n u estros h e rm a n o s ,  y que es  
lógico que sea  así lo  patentiza la frecuen­
cia con que se bu scan  y  s e  ligan re lacio ­
nes oiilre m ultitud de  talleres ,  saltando  
m u c h a s  v ec e s  por en cim a de ia ley  consti­
tutiva que se  lo  v e d a .  Esta inobservancia  
d e  un pi’ccopto , tantas v ec e s  repetida  po r  
cu a dro s  c o m p u esto s  de M a so n es  celosos,  
dign os y  am an tes de  la O r d e n ,  ¿qué otra  
c o sa  p r u e b a  sino que el precepto  es  ocioso,  
y a  q u e  nó inconveniente? ¿Por qu é,  si esto  
es exacto ,  e m p e ñ a r se  eu m antenerlo  con  
descrédito  de  las constituciones q u e  lo 
dictan?

Se a m o s  lea les ,  se a m o s sinceros para  
confesar nuestra culpa . D e c la r e m o s  fran­
ca m en te  que hicim os m al,  los q n e  lo  h a ­
y a m o s  hecho, al dar ocasión á su scep tib i­
lid ad es q u e  es forzoso evitar  a toda costa,  
al perm itir  que subsista  un lastim oso error  
de  a p recia ció n .

¿C ó m o  po d re m os  llegar á un aveni­
m ien to? ¿ Q u é  cam ino  d eb erem o s em pren­
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d e r  para  q ue, un dia ú o lro ,  n o s  co n fu u -  
d a m o s  en g en eroso  abrazo  todos los qu e,  
en nuestra Esp añ a,  q u e r e m o s  co locar la 
M asonería  á la altura de su m isión? F a c i­
l ísim o es ,  en nuestro h u m ild e  sentir ,  el 
r ealizar  el honrado propósito  q u e  á todos  
n o s anim a, q u e  en unos y en otros tene­
m os la satisfacción de re con o ce r .

D ejem os en el o lvido los a gra v io s .  
L le g u e  á apoderarse  de nosotros el esti • 
m u lo  de v en cern os  en ludalgu ia .  Q u e  el 
m á s ofendido, el mas c a lum n iado ,  s e  m u e s ­
tr e  el más gran d e  de  a lm a , hacien do 'á  sus  
h e rm a n o s  el sacriíicio  de  su am or propio  
p a ra  da rles  a ltísim o e jem p lo  de  esa  fra­
tern ida d  de  que b la s o n a m o s :  de  él será  la 
g loria  do in terpre lar  a certa da m en te  la 11- 
losofía  d e  nuestra institución, el íntim o  
co n su elo  de h aber  cum|)lido digna y n oble ­
m e n te  las prescripcio n es  de  nuestra d o c ­
tr in a .

A fin d e  e m p e z a r ,  de jem o s  á nii lad o  
c o m p eten cia s  po r  iioy: a cep tem os  los he­
c h o s  c o n su m a d o s ,  sin cu id arn o s  a h ora  de  
la s  c a u sa s  q u e  los p ro d u je ro n .  í’ ara s u a ­
v iza r  a sp e r e z a s ,  pa ra  en calm ar pasion es,  
p a r a  borrar diferencias ,  no nos e m p e ñ e ­
m o s  en decir ,  cada  uno de nosotros,  que  
es el m ojor derech o  nuestro d e re c h o ,

Eli pa ises  donde la iMasoneria sufrió  
p ertu rb acion es ,  padeció  c ism a s ,  vio im p e ­
r a r  el desgobiern o ,  l legó  á en con tra rse  en 
p elig ro  de disolucicn  y d e  m u erte ,  uo se 
ha lo g r a d o  hacerla  entrar cu sn p erio do  de 
sa lu d V de v id a ,  de arm on ía  y d e  unión,  
p o r  a rreb a tos  ni por decretos .  Para que  
esto  su ced iera  fué preciso que la con cilia ­
ción s e b o s e a s e  por el mutuo respeto  en­
tre  unos y otros c u e rp o s ,  por el re c on o ­
c im ien to  de  su s  pod eres  re sp e c tiv o s ,  pol­
lo s  tratados de am istad que, pon ien do  en 
re la cio n e s  fraternales á lo d o s ,  pei m ilian al 
t ie m p o  e jercer  su  influencia, á la  te m ­
planza a con sejar  lo  p ro v ec h o so ,  á los q u e  
eran descaiiocidos h a cerse  estim ar por su s  
p r e n d a s ,  y á  todos recon ciliarse  y en ten ­
d e rse .

Si n u estra  débil voz pudiera  se r  oida  
sin prev en ción ,  si tu v ié ra m o s  la dicha de  
in spirar á nuestros herm anos confianza en 
n uestro  desinterés ,  les  p c diriam os en care ­
cid am ente  la adopción  de un m edio  s e m e ­
jan te .

El prim er  p a so  deb em os adelantarlo  
eu esta se n d a .  ¿H abrá a lgu n o  que vuelva  
ia espalda?  E se ,  se  e xtra v iará  de  seguro ,  
y  tal v ez .  fatigado y  sin norte,  se  agitará  
en inútiles esfuerzos por alcanzar el fin de  
la jorn a d a ,  hasta  c a er  sin aliento é n t r e lo s  
obstáculos que se  opondrán á su m a rc h a .

J e s ú s  N a z a r e n o  3 2 .-.®

Q U ER ER  ES PO D ER..,.
N o estam os del todo conform es con  esta 

máxim a.
La voluntad del hom bre no es siempre la 

m edida de su poder.
S i lo fuera, ¡cuántas cosas buenas ó  malas 

haríam os eo el m u n do!....
Pero si com o regla general no puede ser admi­

tida, no haj' iuconvenieute eu aceptarla para mu­
chas cosas, y paia m uchos casos.

Es indudable que la indolencia unas veces, la 
indecisión  otras y el m iedo, las consideraciones 
y la  falta de Té, uos im piden con frecuencia ha­
cer no solo lo  que podem os, sino también lo  quo 
debem os.

O im os decir á m uchas personas y nosotros lo 
decim os tam bién: «yo no puedo hacer esto; co ­
n ozco  que es bueno, que es un deber hacerlo, 
pero las circunstancias en que me encuentro, las 
eonsideracLoues que tengo que guardar, el te­
m or de lo  que me pueda ocurrir, me im posibili­
tan para realizarlo.»

¡Lascircunstancias! ¡Las consideracioues! ¡El 
tem or!....

Seam os francos, y  d igam os m ejor: «no tengo 
fé, carezco de abnegación, soy muy ego istay  e'sto 
m e quita la voluntad y  me priva del poder.»

A sí, la  cuestión queda resuelta con más fran­
queza y  más verdad.

Pero basta de filosofía y vengam os á la reali­
dad.

*
*  *

Se dice que los Masones nada hacem os en 
España.

Otros avanzan más y  dicen que la M asonería 
nada tiene que hacer en nuestra época.
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Lo primero es una graa  verdad; lo  segundo 
es un error.

Es m uy cierto , por desgracia, que los  M aso­
nes españoles 00  damos grandes pruebas de 
nuestra actividad, ni podem os presentar gran­
des obras á la adm iración de am igos y  enemigos, 
com o sucede con  nuestros herm anos de otros 
países.

En otras partes los  Masones fundan estable- 
cim entos de beneficencia) abren escuelas públi­
cas de niños y adultos, estim ulan la instrucción  
de los  alum nos de los  colegios por m edio de re­
com pensas y  contribuyen de una manera eficaz 
á  la civilización , progreso y bienestar de las cla­
ses populares.

Todo esto se publica  en los periód 'cos  y  la 
Masonería halla en todas partes un voto  de gra­
titud y  de admiración qu e,con  entusiasm o,le tr i­
butan las almas generosas.

En España.... nos contentam os con  leer estas 
cosas, las admiram os y  aplaudim os también; las 
publicam os en nuestros periódicos y nos queda­
m os m uy satisfechos.

¿Qué hem os hecho? ¿Qué hacem os? ¿Qué pen­
samos hacer?

En cuanto al pasado y  al presente no hay que 
hablar; del porvenir ya  es otra cosa, porque cada 
u no de nosotros tiene diez proyectos en cartera, 
que solo tienen el inconveniente de ser irrealiza­
bles m uchos de ellos, y  otros nunca se verán rea­
lizados.

En cam bio vam os al tem plo, cuando pode­
m os ó  querem os, pasam os allí un par de horas 
á gu sto  ó d isgusto , y salim os de allí cansados de 
tanto Irabajar....

¿Es que nada tenem os que hacer? ¿Es que en 
España está tod o  hecho? ¿O consiste en que 
nuestra Institución  es completamente inútil en 
nuestro tiem po, com o piensan algunos?

Esto merece párrafo aparte.

Sería, necesario desconocer por com pleto las 
condiciones sociales de nuestro país, para afir­
mar que todo está hecho y  natía hay que hacer 
en él.

Si es un tanto exagerado decir que e i  A frica  
principia en los Pirineos, es muy exacto confe­
sar. aunque duela á nuestro orgu llo  nacional, 
que los Pirineos marcan una línea divisoria muy 
notable entre el estado social de nuestro pueblo 
y  el de los demás de Europa.

No hablem os de adelantos en las ciencias y 
en las artes; no m entem os el com ercio, la in­
dustria, la navegación, ni pisem os, com o en 
terreno vedado, en el ancho cam po del derecho

m oderno, cuyas cuestiones están todas sin re­
solver.

Hablem os solo, entro muchas cosas de que 
podríam os hablar, de la educación de nues*^ro 
pueblo, y nó de la educación superior, siuo de 
la educación primaria, que es la base de todas.

Ocurriósele á un curioso estadista represen­
tar en un mapa por m edio de colores el estado 
de cada pais, con  relación á la primera ense­
ñanza, y  la pobre España, que tan rica es por 
m uchos conceptos, figuraba en él de un modo 
lastim oso.

No tenemos tiem po para formar estadísti­
cas, pero es lo  cierto que, sin salir de las gran­
des poblaciones.existe una masa enorme de per­
sonas de am bos sexos, que ó carecen de la pri­
mera enseñanza 6 no tienen la suficiente para 
guiarse por sí m ism os on la resolución  de m u ­
ch os problem as que interesan, en prim er tér­
m ino, á esas personas faltas de instrucción .

L uego es natural que los jesuítas y  el clero  
en general se apoderen de estas masas incons­
cientes, las seduzcan con sus artes y  las lleven á 
donde á ellos les conviene.

L u ego es natural cjue este pueblo sea aficio­
nado á las com edias religiosas, á las corridas de 
toros, á la vagancia, y  á pasar las horas del dia 
tom ando el sol y  las ds la noche en la taberna.

Y  m ientras se cierran las escuelas por falta 
de recursos, y los m aestros se mueren de ham ­
bre, é infinidad de obreros están sin trabajo, se 
levantan nnevas plazas de toros, se hacen fies­
tas religiosas con  un lu jo  m undanal y  anticris­
tiano, y viven en la abundancia m ultitud de 
personas que s.iben explotar la ignorancia del 
pu eblo ....

¿Con que nada hay que hacer aquí? ¿Con 
que está todo hecho?

Pues he aquí un solo punto, entre m uchos 
que afectan á la vida de nuestro pueblo, en que 
hay m ucho que hacer.

¿Quién debe hacerlo?
N o direm os que solo  los Masones estén en­

cargados de esta obra; pero s í podem os decir 
que ellos tienen el deber de poner m anos en 
ella y cooperar con  otros á su realización.

Precisamente este es uno de los linea de 
nuestra Institución, y asi se ha com prendido en 
otros paises inmensamente más adelantados que 
el nuestro, donde hom bres em inentes de todas 
las clases sociales, ilustres aábios y  escritores 
notables form an parte de ella, porque 1« creen 
necesaria para la consecución  de sus fines be­
néficos.

No se diga, pues, que en España nada teñ e-
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m os que hacer, ni m ucho menos que la Maso­
nería es inútil.

No se diga tam poco que nada podem os hacer.
¿L o hem os intentado? L o  hem os querido se­

riamente? ¿H em os tenido constancia y  abnega­
ción  para llevar adelante nuestros propósitos?

Porque en estos casos, el querer es poder.
M .-.A .- . L .-.

Amor, g r .'. 20.'.«

LEY DE INCOMPATIBILIDAD,

D el Boletín Oficial del Gran Oriente L u siía - 
n o -D n ido  traducim os lo siguiente: 

llE L A T O R IO  N.® 13- 
Carísim os y  respetables hermanos.

El Gran Oriente Lusitano-U nido, Suprem o 
Consejo de la Masonería Portuguesa vá on cons­
tante progreso, el cnal le prom ete la fuerza y 
la influencia que le corresponden en esta nación, 
pequeña en territorio, pero grande en sus ins­
tin tos, en sns cualidades y  en sus aspiraciooes.

L os sagrados princip ios estam pados en el 
artículo 2 .“ de la Ley que nos rije, constituyen  
una política  general de paz y  de concordia, que 
tod os van apreciando en su ju sto  valor.

En prueba de esta verdad, van afluyendo 
diariamente los  obieros á las L ógias existentes, 
van instalándose nuevas L ógias y  ya se deja en­
trever el m om ento en que la m isión  que in­
cum be á este Gran Oriente de instruir, civilizar 
y  m oralizar al pueblo, podrá y  deberá m anifes­
tarse de un m odo más eficaz de lo  que lo  ha he­
cho  hasta ahora, sin que por eso salga de la ór­
bita de los medios pacíficos y  persuasivos con ­
signados en nuestra C onstitución .

Ha aparecido en este m ovim iento desusado 
un peligro contra el cual debemos precavernos, 
un  escollo que es preciso evitar.

Es posible y  áun probable, que esta mani­
festación de fuerza creciente, despierte y  atraiga 
la atención de los partidos políticos que com ba­
ten en la arena profana y sobre todo la de los in­
fluyentes y los caudillos que dirigen y  mandan 
estos partidos. Posible y  probable es que ellos, 
obstinadamente alejados hasta h oy  de nuestros 
excelentes trabajos, deseen más tarde entrom e­
terse en estos para gozar de sus beneficios.

Bien venidos sean, s i nos traen, con  la inte­
ligencia que les d istingue, la  pureza de los sen­
tim ientos y  de intenciones que nos es propia, el 
desintere's personal y la abnegación que nos ca­
racteriza y  el firmé propósito de sacrificar loa 
intereses personales y de partido al bien de la 
bumanidad general y  de este Gran Oriente en 
particular.

Pero puede suceder, y  no seria esta la prime­
ra vez, que sus intentos fuesen méuos puros y 
ménos justos, y  que no mirasen la Masonería s i­
no com o m edio de exaltarse y  engrandecer el 
partido á que pertenecen, á costa de nuestros 
caros intereses m asónicos, á costa de la existen­
cia de nuestra augusta Orden, que siempre pe­
ligra  y muere cuando en sus inocentes trabajos 
se introducen las.cuestioues de política  de ban­
dería y de relig ión . Verdad es que, llegado ese 
m om ento, podem os echar mano de los m edios 
propios para com batir ese mal, pero no es ménog 
verdad tam poco que cualquier medida tomada 
en aquella ocasión asum e un carácter de agre­
sión personal que no concuerda con  nuestras 
máximas de entera benevolencia.

No sucederá la mismo con  las decisiones pre­
ventivas que adoptem os de antemano y  fuera de 
la coincidencia de aquellos sucesos.

Por estas consideraciones som etem os á vues­
tro esclarecido ju ic io  la siguiente 

PltOPOSJCION.

A rtícu lo  único, KI Hermano que ejercien­
do cualquier cargo eu los cuerpos superiores del 
Gran Oriente Lusitano -üuídu. Supremo Conse­
jo  de la Masonería Portuguesa, fuese llamado á 
los  Consejos de la Corona un el m undo profano, 
será desde luego considerado com o dim isionario 
del cargo m asódico que desempeñaba y  no p o ­
drá ser reelegido mientras desempeñe aquellas 
elevadas funciones profanas.

Trazado al Oriente de Lisboa ü 18 de Junio 
de 1880.

SERVICIOS DE LA MASONERÍA 
d u ra n te  la  g u e rra  c iv il en la  R ep ú b lica  A rgen tin a.

Extracto de una carta del 19 de Junio último, del 
M .'. José Zimmermann.

«B uenos-A ires se bella  en estado de sitio , 
lleno de fosos y barricadas, su  puerto bloquea­
do. Y a han tenido lugar algunos encuentros, en 
que ha corrido la sangre. La Masonería no podia 
permanecer indiferente ante circunstancias tan 
penosas: se hizo un llamamiento á los Hermanos 
de buena voluntad. A  estas horas han contesta­
do unos ciento que, divididos en cuatro grupos, 
permanecerán reunidos en nuestro Tem plo {Ami­
gos de los Náufragos} durante 24 horas, por tur­
no. S i en este tiem po ocurriese algún  com bate, 
el grupo de servicio se unirá á lo s  m édicos y  á la  
am bulancia para prestarles el concurso necesa­
rio. E l 29 de Junio estaré y o  de servicio >
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Carta del2S de Julio del H r . José Zimmermann.

«E n la mañana del 19 de Junio os escribí qu e 
al dia siguiente debía yo entrar de servicio. D u­
rante el dia me dirigí al Tem plo. Tan pronto c o .  
m o llegué me dijeron que, habiendo sido uno de 
los prim eros que se inscribieron en el cuerpo 
(Protección álos Heridos), habia sido elegido pa­
ra form ar parte del [jriraer gru po (cada grupo se 
com pone de 23 Hermanos). E stos gru pos llega­
ron al número de 7, lo que hizo que, contando 
además de ellos los me'dieoa, farmace'uticos y  los 
principales oficiales, hubiese en el cuerpo dos­
cientos y  pico de Fraucinasones, rivalizando en 
estímulo.

Cada gru po estaba organizado del siguiente 
m odo;

Un oficial, un su b-oficia l, 4 cabosy  16 cam i­
lleros.

Com o podréis observaren el cuadro publica­
do por La Acacia, yo  tuve el honor de ser nom ­
brado sub-oficia l deí primer grupo,

Por esta causa, eu vez de entrar de servicio 
al dia siguiente, lo verifiqué desde lu ego , ape­
nas depositada mi carta en el correo. El dom in­
g o  20, á mediodía, nos relevó el segundo g ru p o .

No sabiendo cosa alguna y  hallándome fati­
gado— á los 56 años de edad no sej pasa im pu­
nemente uua noche eu vela— me fu i á mi casa. 
Mi familia creyó hacer hien en dejarme dorm ir. 
Lleg.ada la noche supe que por la tarde habia 
tenido lugar una batalla sangrienta á unas dos 
leguas de la ciudad. Ki segundo gru po habia te­
nido la triste ocasión de prestar servicios in­
mensos. E l lunes joli! ¡este dia fué terrible! ¡Qué 
de cadáveres! ¡Qué de heridos llevam os á l o s  
hospitales! A  nuestro hospital francés solam ente 
coüdu gim os 23.

¡Cuánta abnegación, cuánto valor se desple­
garon! Y a no nos cuidam os de turnos, queden 
do todos nosotros á uu tiem po socorrer á los in­
felices que caían com o espigas de tr ig o  ba jo ia ■ 
hoz del segador. ¡Qué horror de ametralladoras! ! 
y  todavía premian ó los que inventan y perfec­
cionan estas maquinas destructoras. Y  ¿por qué, 
p o rq u é  tanta saugre vertida?... Pero soldado de 
la Caridad no debo atender más que á la des­
gracia.

E l 22, martes, esperábamos á que am anecie­
se, paseándonos delante de la puerta del Tem­
plo para com batir el fv'O, á fia de tener noticias 
del puuto adonde debm¡nos trasladarnos; habia 
ocurrido un nuevo com bate, ü n  coronel pasó 
por alií con su escolta, y com o el dia anterior 
n os habia visto recoger los heridos de uno y  otro 
cam po, nos dijo que nuestros servicios podían

ser útiles en la plaza de la Concepción, situada 
en el centro de la ciudad. A l rom per el dia lle­
gábam os ju n to á una barricada en que estaban 
haciendo fuego apesar de la lluvia; com o no 
podíam os pasar nos detuvim os en medio de la 
calle; éramos unos treinta. Una animosa señora 
nos ofreció abrigo en la puerta-cochera de su 
casa que convirtió en cuerpo de guardia, y  sus 
criados nos trajeron una m esa, sillas, café y 
cognac. El tiroteo continuó m u y nutrido du ­
rante algún tiem po.

Continuamente nos traían heridos, á los que 
nuestros dignos m édicos hacían ia primera cura 
y á los que llevábam os enseguida á las am bu­
lancias. Cuando cesó el fuego nos dijeron que, á 
bastante distancia de donde nos hallábam os, ha­
bia algunos heridos de la  víspera que, no ha­
biendo ¡sido recogidos ni curados, corrían gran 
peligro si nosotros uo íbam os á buscarlos. E n­
seguida nos destacam os quince en su  busca, de­
jando al resto de nuestros H H .-, el cuidado de 
atender á los  heridos recientes. Para atravesar 
las barricadas y fosos que habia en casi todas las 
esquinas de las calles, nos veíam os,obligados á 
pasar las cam illas por cima de los taludes con. 
ayuda de los soldados: así marchamos m ucho 
tiem po y  con m ucho trabajo, porque áua dentro 
de la ciudad hay gr.an núm ero de calles que no 
están empedradas. Cuando llegam os á las .afue­
ras el lodo nos subía hasta las rodillas. Los que 
eran llamados enem igos por los liabitautes d é la  
ciudad uos dejaron pasar, y después de dos ho­
ras de andar de un lado para otro llegam os á unas 
chozas aisladas,donde encontram os algunos des­
dichados expirantes. Baba com pasión el vernos 
marchar trabajosam ente con nuestros heridos- 
Apenas podiaiuos hacerlo sin  carga guardando 
el equilibrio; juzgad el trabajo que nos costaría 
lograrlo con  un m oribundo sobre los  hom bros, 
sobre todo cuando temíamo.s que las sacudidas 
le fuesen funestas. Estos heridos fueron los pri­
m eros que condujim os á nuestra L óg ia , domle 
sólo desde la vísper.a teníam os camas. L o que 
más os  hubiera chocado hubiese sido el ver e), 
respeto de los n n osy  el terror de ios otros cuan­
do pasábam os. A lgu n os fanáticos hacían la se­
ñal de la cruz: otros nos daban telas, vendajes 
hilas y  áun nos invitaban á beber. Buscando ca­
m inos menos accidentados que los que acabamos 
de recorrer tom am os el más largo. Llegados á la 
plaza de la  CówídíacíOJZ, plaza inmensa, ordina­
riamente llena de millares de carretillas cargadas 
con  los productos del país, m ercadeen  que dia­
riam ente se hacen millones de ventas, nos en­
contram os en un vasto desierto. Ni una puerta 
abierta, ni un habitante en el dintel de estas c a -
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aas, quo parecían tum bas. Nada! Nada más que 
algunos cadáveres que yacían abandonados. ¡Qué 
horrible cuadro, hermano mío! Apenas habíamos 
llegado á nuestro puesto de la calle de la Inde­

pendencia, de vuelta de esta penosa expedición, 
cuando vinieron unos oficiales á rogarnos fuése­
m os á buscar el cuerpo de un comandante muer­
to  en el dia anterior, que debía encontrarse en 
una casa distante unos tres m il metros de la 
barricada que defendian.

Era im ponente vernos desfilar con  nuestros 
uniform es azules, nuestras esclavinas y nuestra 
bandera blancas adornadas de com pasesy escua­
dras encarnadas.

No sé si fue por im prudencia ó s i fueron al­
gunas balas perdidas; ello es lo cierto que a lgu ­
nas cayeron á nuestros piés. Y o llevaba la ban­
dera; pero o bieu porque uo anduviera bastante 
de prisa, ó porque el anim oso H .'.  C k o s b i e , ca­
bo de m i gru po, tem iese que y o  fuese herido el 
prim ero, tom ó labandera de m is manos y se lan­
zó adelante.Nuestro oficial, el H .‘ . P h i u p p s , d e­
m ostró también m ucho valor y  sangre fria. To­
dos quisim os im itarles. Las balas continuaban 

■ silbando en nuestros oidos. E l Cuerpo del c o -  
mandiiDte estaba encerrado en un doble sarcófa­
g o  (plom o y madera); tras la ruda dificultad de 
bajarle del primer p iso, nos costó  grandísim o 
trabajo el conducirle entre ocho . Unos á otros 
n os estorbábamos para andar y  los cam inos esta­
ban resbaladizos. Sabiendo que nos encontrába­
m os entre dos fuegos, habiendo ántes aírontado 
lajm uerte al ir, queríamos apresurar nuestro re­
greso y  no podíam os hacerlo. Seis m ugeres, al­
gun os n iños y unos cuantos hom bres, soldadosy  í 
de estado civil, formaban la escolta que se cob i­
jaba bajo nuestro pabellón. Ya fuera por rendir 
tributo de respeto á,'la m uerte, ó ya por consa­
grarlo á aquella fam ilia enlutada, los  proyectiles 
de Rem ington, que ántes nos habían pasado ro­
zando, no se renovaron hasta e l pié de la barri­
cada.

N uestros trajes y  nuestro calzado so hallaban 
em papados. L os vecinos de la ciudad • tiritaban 
de frió , á nosotros nos corría el sudor por la 
cara.

E l 24, la amnistía debió ser general y  poj. 
la mañana, empezó el bom bardeo de la  ciu ­
dad desde el lado d elrio . A lgu n as pobres m u ge- 
res y niños han sido m u ertos,...

Después y  fuera de a lgunos casos aislados’ 
nuestra misiou es m ás fácil. N os hem os consti­
tu ido en enferm eros de nuestros heridos. Dia y 
noche velan por turno cinco h h .'.  á la cabecera 
de estos infortunados. En este m om ento no te­
nem os m asque seis; uno ha m uerto en el parvís

de la Cámara delMedio. todos los demás han sa­
lido curados enteramente, excepto un desgracia­
do que al convencerse de que estaba asistido por 
Masones, se obstinó en no recibir n ingún socor­
ro y  ha preferido irse á m orir á otro hospital. 
Tal vez nosotros le hubiésem os salvado, porque 
nuestros m édicos han cifrado todo su  empeño 
en sobrepujarse en abnegación. Mientras duró el 
peligro se relevaban y  ni un solo m inuto han 
faltado sus cuidados.

Com o vereis por el cuadro el M '.  Q .-. H . ’ . 
L a n g e n h e i m , Gran Maestre, no ha cedido á nin­
gu n o  en celo é interés; y sin em bargo nuestro 
Q .'. H .’ .Pai.m.a, prim er jefe, el H .-. M ig u e l de 
L ü c a  y el Secretario A r b c h a v a l a  han hecho 
prodig ios. ¡Qué corazones! ¡y cóm o se envanece 
uno de ser Masón cuando se vé abnegación  tan 
sincera!

N osotros, los soldados de la Caridad, no t o -  
nem os m ás que un m érito; el de haber obedeci­
do bien á nuestros d ignos jefes.

L os Masones de M ontevideo nos han envia­
do auxilios eu dinero.

Las familias de aquí, pobres y  ricas, nos han 
hecho donativos de toda especia. La logia Amiga 
de los Náufragos no ha desmerecido de sus her­
manas; porque si bien solo seis miem bros de sil 
cuadro se halliiu inscritos en el cuerpo, todos los 
demás H H .'. han prestado su  servicio en los hos­
pitales ó  en las am bulancias particulares, inclu­
so el d igno H .’ . P o n c y ,  que llevé su concurso al 
hospital Fraucés.

Nuestros H IL '. tienen aún una buena partida 
en su  Haber. Hasta ahora,parte de las eo liza c io - 
ues mensuales, se destinabau á pagar el Ban­
quete de Junio. Todos sin excepción  han desti­
nado estas cantidades al socorro de nuestros 
com patriotas que carecen do trabajo y de pan. 
T odos se lian m ostrado dignos del títu lo sagra­
do de Francm asón. Por esta causa,M . '. Q .’ . H.*. 
H u b e r t , no os sorprenderá e l  saber que nuestra 
fiesta se ha reducido á reu n im os el m ayor nú­
mero posible el 14 de Ju lio, para honrar el dia 
escog ido  com o fiesta nacional por nuestra m uy 
amada patria, la Francia.

Nuestra lóg ia  ha querido, desde le jos, darle 
testim onio de su am or, decretando una nueva 
Bandera; y nuestro d igno H .'.  Luis C a s a  g r a n ­
d e ,  en su  calidad de Porta-Estandarte, ha solici­
tado el favor de ofrecérnosla á su costa.

Y a lo  veis, querido H .', H ubert , la  lóg ia  que 
tiene á g loria  contaros entre sus m iem bros ho­
norarios, hace cuanto puede por m erecer la es­
tim ación  de todos sus H H .’ . y  y o  ten go  á honra, 
dándoos las gracias por todas vuestras bondades
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para co a  ella y  para con m igo , de ser el Secre­
tario.

J o s é  Z i m m e r m a n , E .-. C. •.
(La Ghaine d'Union).

Por la traducción,
J e s ú s  N a z a r e n o  3 2 " . ' .

B R I N D I S  A . L A  P A Z .
En el banquete verificado en Be'lgica, en cele­

bración  de la alianza ¡levada á cabo en aquella 
nación entre el Gr.au Oriente y el Suprem o Con­
sejo , el Hermano Couvreur, Gran Maestre del 
Gran Oriente, ha d irig ido un brindis á la paz, en 
los  térm inos siguientes:

«Todos vosotros habéis aplaudido un espíri­
tu  conciliador; lo  que me ha inspirado,hasido el 
sentim iento de m i responsabilidad. Mantener, 
favorecer, ocasionar la paz es, en todo tiem po, el 
deber del Masón.

«Perm itidm e que os desarrolle todo m i pen­
sam iento, que lleva el bien  más allá denuestras 
fronteras. A q u í estábamos separados; en otros 
países los dos R itos se hostilizan, se excluyen, se 
anatematizan mútuamente. Estos H ermanos ene­
m igos intentarán quizás un e.sfuerzo para term i­
nar sus divisiones, Tal esfuerzo es m uy necesa­
rio  si la Masonería, com o institución  hum anita­
ria, ha de conservarse fiel á su m isión . Por cau­
sas que no quiero analizar en este momento 
se ha nacionalizado más de lo que debiera, se 
ha apasionado m ás de lo conveniente por las 
querellas entro unos y otros paises y  por las su­
yas propias, K o hu hecho nada para apoyar á los 
que, en las relaciones internacionales, se esfuer­
zan por sustituir cl rem ado de la justicia al rei­
nado d é la  fuerza. Este im pulso aumenta cada 
dia. ÜBspues de haber ocupado á los filósofos y  á 
los  legist^is, llegaya  á las puertas de las cámaras 
legislativas. Mañana arrastrará las naciones. 
Para la Masonería parece no existir. Ella, que es 
e l órgano de la fraternidad universal, nada ha 
hecho hasta ahora para organizar la paz.

«N o vacilo en decirlo; si la Orden continúa 
obedeciendo á divisiones locales, á preocupacio­
nes nacionales, si no se coloca  á la cabeza de las 
aspiraciones dé la  hum anidad, habrá da perecer 
com o todos los organism os que cesan de satisfa­
cer los princip ios eu que reposan.

«F u erad e la Suiza, n ingún pais se lialla en 
las condiciones que el nuestro para tom ar la ini­
ciativa en este despertar necesario á la M aso­
nería.

«G racias á su debilidad material, no puede 
ofuscar á nadie; por la consideración que le r o - 
dea'y que merece, por su neutralidad, por la na­

turaleza y p or  la diversidad de sus pobladores, 
se halla designado para llegar á ser, un dia, el 
centro de un gobierno m asónico interuacional.

» 0 s  parece este program a demasiado vasto? 
¿Me encontráis demasiado entusiasta, demasiado 
jóven  apesar de m is canas?

«Dejadm e m is ilusiones. Siempre es bueno 
señalar, primero para uno m ism o, después para 
los otros, un  ideal que perseguir. Nada im porta 
el que se tarde eu alcanzarle, con  tal de que uo 
se m algaste el tiem po en com batirse los unos á 
los otros en el cam ino. Por esta vía nosotros ya 
hem os hallado la paz: tratemos de dársela á los 
demás.

[Le Monde Maconnique.)
Por la traducción,

J e s ú s  N a z a r e n o  3 2 . ' . °

La «L óg ia  de Beneficencia,» que es una de 
las Com isiones do la Gran Lógia de Inglaterra 
ha distribuido en el mes de Julio últim o la suma 
de 7,420 francos, y e n  su primera sesión de A g os­
to  ha dado 10,400 francos á once personas.

E l H .'. José Péterífy de Jagocs, m iem bro de 
la L ógia  Matías Corvin, ha fundado en Pres- 
bou rg. bajo el patrocinio del Gran Oriente de 
H ungría y bajo la vigilancia especi-d de la L ó ­
gia Versckwiegenhait, uua «escuela normal de 
institutrices de la industria femenina,» en don­
de las jóvenes de la clase media de Hungría se 
educan para institutrices;term inado lo cual, son 
colocadas desde luego á la cabeza de las escuelas 
industriales de niñas. En la actualidad exisíeu 
veiute escuelasprofesionales de esta especie, es­
tablecidas por el Hermano de Jagocs con el con ­
curso de los Masones húngaros.

La L ógia  Modestia C a ín  libértate al Oriente do 
Zurich, Suiza, cuenta con una Sociedad de pre­
visión  que com prende «una caja de socorros en 
caso de fallecim iento» y  «un fondo de viudas y 
huérfanos.» La primera tiene 86 miem bros y  po ­
see 11,061 francos. Ha distribuido en el últim o 
añ o 500 francos, por dos defunciones á 250 fran­
cos. El fondo de las viudas y huérfanos ha as­
cendido á 62,356 francos, de los cuales se han pa­
gado 46 dividendos á 140 francos y 4 á 50 francos, 
ó se a  un total de 6,640 francos El núm ero de 
m iem bros suscritos á este últim o fondo es de 92.

La L ógia  ha consagradoadenrás 6,000 francos 
á obras de beneficencia.

La Sociedad de Hermanas de la m ism a, ha 
asistido 278 m ugeres embarazadas: se com pone 
de 96 miem bros y sus ingresos se elevan á 2,629 
francos.
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L a L ogia  (ó com isión) de socorros de la L u i- 
siana, dependiente de la G r.'. L o g .'.  de dicho 
E stado, ha distribuido durante el año 1879 la 
suma de 13,415 pesos fuertes.

La Masonería Argentina se ha ocupado con 
actividad y  fortuna de hacer terminar la guerra 
civ il, que se habia emprendido de nuevo en aque­
lla República. L a com isión nombrada para este 
objeto se com ponía de los Hermanos Dr. Manuel 
Laugenheím , Gran Maestre; General Sarm iento; 
D r. V icente F . López; Juan A . G olforini; D octor 
Eduardo W ilde; Enrique B, M oreno; Pablo T ar- 
nasi. Presidente del O om itc m asónico italiano; 
G uillerm o Parry, antiguo Vener.-. de la  L og .-. 
inglesa ¿Í fc í/íío r ; H ipólitoB eaum arié, V en .', de 
la L ógia  francesa La. Amiga de los Náufragos-, 
Brigadier General Bartolom é Mitre y  G Gl.ade, 
Representante de la Gran L og ia  de H am burgo.

Tenem os el m ayor placer en rectificar una 
noticia que, equivocadam eníe,dim osen el núme­
ro 20 de nuestro periódico. Hablando del Alma­
naque Masónico que se publica en Cádiz para,con 
su producto,atender al sostenimiento de una e s - | 
cuela de adultos, d igim os que los pedidos podían 
hacerse a lh . ’ . A m ado García Burlier. Mejor in­
form ados ahora, debemos decir que dicho queri­
do h . '.  nada tiene que ver con  aquella publica­
ción.

E l periódico oficial de L isboa ha publicado un 
decreto del Gobierno portugués mandando que 
los  gobernadores de todos loa distritos del reino 
é islas adopten prontas y  enérgicas providencias 
para que no se establezca ninguna institución 
de jesuítas y  otros frailes, en cum plim iento de 
la ley de 9 de Setiembre de 1833, que aprobó la 
bula de extinción  de la Ooiupañia de Jesús,’y  dei 
decreto de 88 de Mayo de 1834 que declaró ex ­
tinguidas en Portugal lasój'denes regulares de 
relig iosos.

E l núm ero 8 del Orient, periódico oficial de 
la G .'. L o g .’ - Johanais de H ungría, contiene, 
además de la parte oficial, la continuación  de la 
H istoria de las prescripciones húngaras del si­
g lo  pasado, por e l h . '.  Brabheen, la revista de 
varios periódicos m asónicos, entre las cuales en­
contram os m ención honorífica de E l  T a l l e r , 
noticias de diferentes paises y  referencia de al­
gunas circunstancias y  sucesos de nuestra pa­
tria, que dicen así;

Revista de periódicos..— E l  T a l l e r .— N úm e­
ros 1 4 ,1 5 , 16.— Después de insertar la parte ofi­
cial, se ocupa en un artículo de fondo de la le­
galidad de la Confederación de Sevilla.— El h .'.  
Lallave excita á los masones á defenderse contra

los  enem igos extrañóse irreconciliables.— Jesús 
Nazareno, publica su  discurso pronunciado con 
m otivo de la iniciación del h .’ . Garre. Un articu­
lo  reseña la iniciación de una señora en una 
L o g .'.  española de la obediencia del Marqués de 
Seoane.— O tro artículo habla de los m edios do 
contrarestar la influencia de los arriba m encio- 
dos enem igos de la Masonería,— Jesús Nazareno 
dem uestra la dificultad 6 incertidum bre de ia 
Union de los  diferentes altos cuerpos españoles: 
— El b . . Lallave aconseja la propaganda m asó­
nica.— El contenido interesante de este periódi­
co  nos encadena la atención cada vez más 

Noticias.— España.— Tom am os de uu artícu­
lo de E l  T a l l e r  que en aquel pais existen cua­
tro diferentes grandes Orientes y dos Confedera­
ciones (Sevilla y  Cataluña) á los que hay que 
agregar el Centro M asónico de Málaga, cada uno 
siguiendo su  propio camino y , con la excepción  
de la Confederación de Sevilla, 'com pitiendo y 
hostilizándose los unos á los otros. Adem ás de 
estos, hay otras log ias de la obediencia del Gran 
O r '. ' Lusitano y  del G .'. O .',  de F rancia y v a - 
ri.is clandestinas que no obedecen á cuerpo su­
perior alguno.— En el m ism o periódico leemos 
que el dia 14 de Junio próxim o pasado tuvo lu ­
gar, eu la L o g .'.  Fraternidad Ibérica, núm . 90de 
la  obediencia d e lG .'.  O r.'. nacional (G r,-. M aes.'. 
el m arqués de Seoane), la in iciación  de una se­
ñora que desciende de la aristocracia A u stro - 
Húngara y que ahora, por enlace, pertenece á 
la aristocracia española. A  la iniciación asistie­
ron 79 lih .’ . y  después de recibida fué conducida 
á su  sitio por el V en .'. M .-. y  otros m iem bros; 
los  hh- ' cubrieron su paso con  flores.— Fué de­
corada con un m andil de seda blanco bordado 
de uro.

Tenemos el sentim iento ne anunciar el 
fallecim iento de nuestro m u y digno y 
querido H .'.  Sebastian Fabra, P rim .'. 
V ig . '.  de la R . '.  L óg .-. Constancia al O r.’ . 
de Barcelona, ocurrido el 28 del m es an­
terior.

Las brillantes cualidades que adorna­
ban a tan distinguido h .- ., hacen que sea 
una desgracia irreparable para aquella 
R . '.  L ó g .'. ,  y  justifican  el sentim iento de 
sus m iem bros por la pérdida de tan celoso 
obrero.

Acom pañam os á nuestros h h . d e  Bar­
celona en su  profundo dolor.
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